
SEPTIEMBRE

13 SANTA BARBARA
C A T H O L I C  P A R I S H

HORARIO DE MISAS

TEMPLO Y OFICINAS

DONA EN LÍNEA

Sábado | 08:00 a.m. | 06:00 p.m.
(Vigilia)
Domingo | 08:00 a.m. | 10:00 a.m |
12:00  m. | 06:00 p.m.

6801 West  30  Avenueth

Hialeah, Florida 33018
305 556 4442
info@santabarbaradn.org
www.santabarbaradn.org

Donar en línea es fácil.
Solo acerque la cámara
del celular al código QR
y siga el vínculo.
¡Gracias!

Lunes| 08:00 a.m.  | 07:00 p.m.
Martes| 08:00 a.m.  | 07:00 p.m.
Miércoles| 08:00 a.m.  | 07:00 p.m.
Jueves| 08:00 a.m.  |  07:00 p.m.
Viernes| 08:00 a.m.   | 07:00 p.m.

Sábado | 04:00 p.m. 

Santa Barbara
Catholic Parish

Lunes a Viernes

Confesiones

6801 WEST 30TH AVENUE
HIALEAH, FL 33018

305 556 4442 FAX 305 558 7256
INFO@SANTABARBARADN.ORG
WWW.SANTABARBARADN.ORG

2026



SANTA BARBARA CATHOLIC PARISH
OBRAS NUEVAS: BANCAS DE LA PLAZA, CONFESIONARIOS Y SACRISTÍA

INFORMACIÓN DE SACRAMENTOS

Horas de oficina

Una comunidad católica que anuncia a 
Jesucristo, celebra la fe y sirve con amor.
Construimos la Nueva Civilización del amor.

Lunes a Viernes | 09:00 a.m. - 05:00 p.m.
Cerrado 1:00 p.m. a 2:00 p.m.

/santabarbaracatholicparish

@StBarbaraCatholicChurch

/stbarbarahialeah

S O B R E  N U E S T R A  P A R R O Q U I A
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Pastor

Diácono 

DIRECTOR DE NUEVA EVANGELIZACIÓN

Asistente del Párroco

Secretaría

Sacristía

Contador

Padre Fernando Orejuela, HMD
305-556-4442
info@santabarbaradn.org

Miguel Benítez
305-556-4442
edurel@santabarbaradn.org

Gonzalo Penagos Duarte
305-556-4442
dirnevangelizacion@santabarbaradn.org

Juleiny Sandoval
786-816-6504
juliortiz@santabarbara.com

Luisa Vizoso
305-556-4442
frontdesk@santabarbaradn.org

Eslyn Ortega
305-556-4442
eslynportega01@icloud.com

Gonzalo Guerrero
305-556-4442
account@santabarbaradn.org

 Staff

Nuestra Misión Síguenos

Bautismos Matrimonios
Comunitarios: Tercer sábado de cada mes.
Curso Prebautismal: Segundo Sábado del mes
y cuarto miércoles, a las 7:45 pm 
Para bautismos privados, contactar la oficina.

Contactar la oficina con seis meses de
anticipación.



Primera Lectura

Segunda Lectura
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Salmo

Evangelio

Eclesiastico 27, 33–28, 9
Piensa en tu fin y deja de odiar,
piensa en la corrupción del
sepulcro.

102, 1-2. 3-4. 9-10. 11-12
El Señor es compasivo y
misericordioso.

Romanos 14, 7-9
Si vivimos, para el Señor vivimos;
y si morimos, para el Señor
morimos. 

Mateo 18, 21-35
Si mi hermano me ofende,
¿cuántas veces tengo que
perdonarlo?

XXIV
DOMINGO



Queridos hermanos y hermanas:

Hay una realidad que todos
compartimos: somos seres humanos,
somos limitados y cometemos errores.
Por eso, una de las expresiones más
profundas de la humildad cristiana es
aprender a perdonar.

El perdón comienza cuando dejo de
mirar al otro únicamente desde su
error y comienzo a mirarlo desde su
humanidad. El otro es frágil como yo,
limitado como yo, necesita
misericordia como yo y también puede
equivocarse como yo. Por eso Jesús
responde a Pedro: “No sólo hasta
siete, sino hasta setenta veces siete”.
Está enseñándonos una manera de
vivir.

Perdonar no significa afirmar que estuvo bien
lo que estuvo mal. Tampoco significa permitir
abusos, injusticias o renunciar a límites
necesarios. Perdonar significa decidir que la
herida recibida no gobernará mi corazón. El
rencor termina haciendo más daño a quien lo
conserva que a quien lo provocó. Por eso la
primera lectura es contundente: “Cosas
abominables son el rencor y la cólera; sin
embargo, el pecador se aferra a ellas”.

Hay personas que llevan años aferradas a una
discusión, una palabra, una traición, una
diferencia familiar o una herida del pasado. La
situación ocurrió hace mucho tiempo, pero
continúa ocurriendo todos los días dentro de
su corazón. Y Dios hoy nos dice: suéltala.

Esto toca profundamente nuestras familias.
¿Cuántos hermanos han dejado de hablarse?
¿Cuántos padres e hijos permanecen
distantes? ¿Cuántos matrimonios acumulan
heridas sin resolver? A veces esperamos que el
otro dé el primer paso, reconozca todo, se
disculpe perfectamente y repare cada detalle.
Pero mientras esperamos, pasan los años.

Sería un verdadero escándalo llevar años
participando en la Iglesia, pertenecer a grupos
y ministerios, recibir la Eucaristía, escuchar la
Palabra de Dios y mantener resentimientos
contra nuestros propios hermanos. No
podemos amar a Cristo y alimentar
deliberadamente el odio hacia alguien de su
Cuerpo. Incluso puede haber situaciones en las
que la reconciliación plena requiera tiempo,
prudencia y un cambio verdadero. Pero un
cristiano no puede hacer del rencor su forma
de vida.

La parábola de Jesús nos confronta con esto.
Un hombre recibe el perdón de una deuda
inmensa y, apenas sale, es incapaz de perdonar
una deuda muchísimo menor. 

 ¿No podemos hacer nosotros lo mismo?
Pedimos continuamente a Dios: “Perdona
nuestros pecados”. Nos acercamos a la
confesión. Recibimos su misericordia.
Esperamos que Dios comprenda nuestras
debilidades. Pero después podemos ser
implacables frente a las debilidades de los
demás.
Queremos misericordia para nosotros y justicia
rigurosa para los otros. Jesús nos invita a
invertir esa lógica. Cuando alguien se
equivoque conmigo, debo preguntarme:
¿cómo quisiera yo ser tratado si hubiera
cometido ese mismo error?

Nuestra parroquia debe convertirse cada vez
más en una escuela de perdón y reconciliación.
Nuestros ministerios no pueden ser lugares de
rivalidades, resentimientos o divisiones.
Debemos aprender a hablarnos, escucharnos,
pedir perdón, perdonar y comenzar
nuevamente.

El salmo de este domingo nos recuerda algo
maravilloso acerca de Dios: “No nos trata como
merecen nuestras culpas, ni nos paga según
nuestros pecados”. Si Él nos tratara solamente
según nuestros errores, ¿quién podría
permanecer delante de Él? Entonces, si hemos
recibido tanta misericordia, seamos también
misericordiosos.
Quizá esta semana tengamos que hacer algo
muy concreto: llamar a alguien, acercarnos a
un hermano, pedir perdón, aceptar unas
disculpas, terminar una enemistad o
sencillamente dejar de alimentar interiormente
una herida. La humildad también consiste en
dar el primer paso. Porque perdonar no nos
hace débiles. Nos hace libres. Y una familia,
una Iglesia y una parroquia donde las personas
saben perdonarse se convierten en el signo
más hermoso de que la misericordia de Dios
está viva entre nosotros.
Fr. Fernando Orejuela, HMD
Pastor

D E L  E S C R I T O R I O  D E L  P A S T O R
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PADRE FERNANDO

María y Efraín
Elsa Rodríguez
María Medero
Eduardo Bravo

Melida Trujillo
Teresa Luján
Odys Viña
Olivia Soto

Miriam Pérez
Edith Guzmán
Osmar Corrales
Adela Galindo

Oramos por nuestros parroquianos enfermos.

Perdonar nos hace libres
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"En el corazón de sociedades marcadas por el
conflicto y la división", dijo, "que sus
comunidades demuestren que es posible
vivir, servir y esperar juntos".

Invitó a los obispos a cuidar a los migrantes:
"Que sus comunidades sean hogares en los
que nadie se sienta extranjero", dijo.
"Defiendan la dignidad de cada persona y
reconozcan en cada migrante a un hermano o
una hermana: de este modo, la caridad se
convierte en testimonio del Evangelio y en
escuela de fraternidad".
fuente: Vatican News

SU SANTIDAD
LEÓN XIV

En medio de conflictos, la
Iglesia debe dar testimonio de
esperanza
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Informes en la mesa de PAC
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Hace más de 20 años, viví la experiencia del
Retiro de Emaús.

Después de ese retiro, veo más claro cómo
Jesús me ayuda con el proceso de mi
conversión. Desde pequeña mi educación
espiritual y religiosa fue muy escasa. En la
adultez, con tanto desconocimiento de mi Fe
Católica, mi vida estaba vacía y confusa.
Ahora, en este caminar a través de la Fe y
Jesús, encuentro una liberación indescriptible.

En la fiesta de Nuestra Señora de los
Dolores, contemplamos el amor
incondicional de María. Ella nos acompaña
en nuestros sufrimientos y nos enseña a
confiar plenamente en Dios. 

Que su mirada compasiva fortalezca hoy
nuestra fe y esperanza.

Ser lector y proclamador es abrazar con
humildad, alegría y gratitud el llamado de
Dios a servirle y anunciar su Palabra; 
es ofrecer nuestra voz como instrumento de
su amor para despertar la fe y permitir que
su mensaje toque y transforme el corazón de
nuestra comunidad.

Mi nombre es Alinson Casado.  Le doy
muchas gracias al Señor por haberme
llevado un día al grupo de oración. 
Donde pasé un seminario de Vida en el
Espíritu, conocí al Señor y desde entonces
no he dejado de servirle.

Gracias al Espíritu Santo me he mantenido
firme en la fe.
Les recomiendo a todos vivir esa
experiencia en el Espiritu.

EMAÚS MUJERES

LEGIÓN DE MARÍA LECTORES

DONACIONES

REINA DE LA PAZ
Ntra. Sra. de los Dolores Despertar la fe

Escanea con la  cámara de tu celular

Conocí al Señor en el grupo

La sagrada Eucaristía, Sacramento de amor. 
Emmanuel, Dios con nosotros, en todos los
momentos de nuestra vida; es el pan de vida
eterna. Es el maná divino y el agua viva en los
desiertos humanos.

Jesús eucaristía es llevar el alimento  a los
enfermos. La eucaristía es el sagrado banquete
de la familia de los hijos de Dios .

MINISTROS EUCARÍSTICOS


